


Comentario inicial
En este domingo, día del encuentro gozoso 
con el Señor, de agradecimiento por todo 
cuanto hemos recibido durante la semana, 
los invitamos para que abramos el corazón 
al Señor y nos dispongamos a escuchar su 
Palabra y experimentar su presencia en 
nuestra vida. 
También hoy, celebramos la XXXII Jornada 
Mundial del enfermo, cuyo lema es: «No 
conviene que el hombre esté solo» El Papa 
Francisco en su mensaje nos dice “que el 
aislamiento nos hace perder el sentido de 
la existencia, nos roba la alegría del amor 
y nos hace experimentar una opresiva 
sensación de soledad en todas las etapas 
cruciales de la vida”.
Los invitamos a tener muy presente el 
acompañamiento a nuestros hermanos que 
sufren la soledad, padecimientos físicos, 
que están necesitados de Dios y de nuestra 
compañía.
Con estos sentimientos nos disponemos a 
celebrar con mucha devoción la Eucaristía.

Oración de fieles
Sacerdote: Elevemos nuestra oraciones a 
Dios Padre, confiando en su infinito amor 
y seguros de su presencia constante en 
nuestras vidas. A cada petición nos unimos 
diciendo: Escúchanos, Padre de bondad.
1. Por el Papa Francisco y todos los 

ministros de la Iglesia, para que tu 
Palabra  de Vida los fortalezca  y los 
guie  en la misión que les has confiado 
y con su testimonio de vida edifiquen 
a los hermanos  a los cuales  han sido 
enviados. 

 Roguemos al Señor.
2. Por los gobernantes de las naciones, 

para que iluminados  y guiados por tu 
Santo Espíritu luchen por  mantener el 
orden, la justicia y la paz.

 Roguemos al Señor.
3. Por los enfermos, para que sintiendo 

tu presencia sanadora  se vean 

reconfortados en todos los momentos  
de su vida y  experimenten tu amor de 
Padre misericordioso que los libera de 
sus enfermedades.

 Roguemos al Señor.

4. Por todos los hogares cristianos, para 
comprendan tu gran  misericordia  y que 
su vida de oración  y de fe  los conduzcan 
a un acercamiento  a los hermanos  que 
más  necesiten de su ayuda espiritual y 
material. 

 Roguemos al Señor.

5. Por todos los que sufren a causa 
de la violencia, de la guerra, del 
desplazamiento, para que encuentren 
una mano amiga y solidaria  que les 
ayude a encontrar un trabajo digno y 
estable. 

 Roguemos al Señor.

6. Por cada uno de nosotros, para que 
nuestra vida sea un signo de tu amor 
misericordioso y sembremos la paz y la 
concordia  a cuantos nos rodean. 

 Roguemos al Señor.

Sacerdote: Acepta Señor, las súplicas que 
con fe te dirigimos. Por Jesucristo Nuestro 
Señor. Amén. 

Presentación de ofrendas
Pan y Vino 
Te presentamos el pan y el vino, signo de 
entrega y comunión fraterna;  que sean 
para nosotros y para todos los enfermos del 
mundo pan de vida y vino de salvación.

Mercado 
Recibe Señor este compartir solidario, 
que sea para nuestros hermanos signo de 
fraternidad, que mitigue un poco la escasez 
de alimento en la cena familiar.

Jornada  XXXII Mundial del enfermo

«No conviene que el hombre esté solo»(Gn 2,18)
Cuidar del enfermo cuidando las relaciones


